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Las Re:vistas 

Voluntad. A la -voluntad alude 
Marañón cuando finaliza este ensa
yo, pero la necesitamos todos, j6-
v nes, maduros y viejos, en I hom
bre y en la muj r, para ponernos 
en nuestro lugar, para comportar
nos con los que t' n n otra edad, 
p ra l tr ajo, para el dolor, 
p ra el estudio. oluntad para 
d jarlo todo ant d acomodarse 
a lo ilegal, h men ia juv nil en 
tod s las edades par opon rse a 
t m1us 1c1a. 

Es d esperar que l ju entud es
p ñol ' pueda cumplir las promesas 
cont nidas en las belt s palabras de 
Filgueira que hemos transcrito. 

SoDRE J. C. M RIÁTEGUI 

crrupo de cscri or s jóvenes 
rú , C'sa r arrio, Jorge Ba

arlos Ra ,gad , Lujs Albcr
nchez, nu str conocido, y 

id s Spelucin, han fundado un 
p riódico, Pr s 11l , lific do de 
cinac ua l por su fund dores, y en 
1 u , d' ndole un ori nt ción fran-

m nte ríti a y artística, s propo
n n formar un grup , rupo de 
a ión cultural, que seguramente 
s r' n nec sario n Lima como en 

n tia o. Entr noso ro , el pro
sito similar h ~ido umplido 

con 1a publicación de Ind1·ce. 
En 1 número que t n mos a la 

vista, de Ju I io del pres n te aiío, 
destaca un estudio de Luis Alberto 
S nchez, sobre Mari' t gui¡ itulado 
Dalos para 1tna semblanza d J. 

arlas .J. {ariátegui, d l cual extrae
mos los p' rrafos prin i l s: 

Par seguir más de cerca la 
orientación y la obra de J os' Car
los, es preciso prescindir de la <levo-

1A SJ10 91 
303 

ción beata, de la emoci6n intensa y 
decisiva de los primeros instantes, 
intentar un bosquejo de su evolu
ción, objetivamente, marcando los 
hitos, a fin de no incurrir en nin
guno de los dos extremos en que fá
cilmente se cae cuando se roza una 
personalidad de tal calibre. 

Relata la infancia de Mariáte
gui, sus debilidades físicas que lo 
acompañaron desde su nacimiento, 
y su iniciación, allá por 1910, como 
periodista en La Prensa. 

En La Pre11,sa pontificaban, en 
esos dí s, La Jara, Ycrovi, Cisne
ros; Pi' rola y sus conspiradores; 

lloa y sus editoriales. Los poetas 
predilectos de entonces-lo fueron 
también de M riátegui-Herrera 
Reissig, Daría y Chocano, Uenaron 
su imaginaci6n de frases sonoras 
y giros rebuscados. Amanecía un 
american ism retórico. La genera
ción de Ari l-los García Calde
r' n, Ri a Agüero, Bealunde, Gál
vez-imponía el sello de su aristar
quía en Lima. Era la hora cenital 
del modernismo y el decadentismo; 
de la sonoridad verbal. El co
j i to Nlari't ui isbaba desde su 
rincón d pinche del periódico, a los 
e critor s uni er itarios orgullo
sos de enton s. De ahí nació qui
zás su prim ra disconformidad con 
l? un_i ersitario y con el seudo ame
ncamsmo. 

Permanece en 1 periodismo Ma
riátegui su t ndencia frívola y 
literaturizan e se manifestaba en 
sus crónicas (firmaba c:Juan Cro
niqueur ) y en la vida de bohemia 
literaria que hacía junto con sus 
compañ ros de letras, Valdelomar, 
Ladislao M za, 1ore, etc. Pero ·ya 
lo dominaban las inquietudes socia
les y cuando se fundó el Partido 
Socialista ... peruano reclamó un lu-
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gar en las filas. Las alternativas 
de la situación política de su p tria 
le impedían permanecer mucho 
tiempo en determinados periódicos, 
hasta que junto con Falcón y del 
Aguila, fundó La Ra=ón en 1919. 

La Razón, criticó irónicamente al 
señor Leguía. Promo, ió la reí or
ma univer itaria. Protestó, uan o 
los sonados motines prol tarios d l 
27 al 30 de Mayo d 1919, contra 
las 1nedidas drásticas asumidas por 
el gobierno. Fué el e mpeón de la 
necesidad d libertar a Gutarra, 
Barba, Fonken y d más cab cillas 
obreros presos. Sus red ctores 
sostu ieron al comit' de Reforma 
Estudiantil, que surgió porque la 
Federación de Estudi nte contem
porizaba con el prof or do y no 
tenía belicosid d suficien . A raíz 
d los sucesos del d Julio que lle
varon al Gobierno al señor Leguía, 
La Razón declaró su sp ranza n 
que el nue o ré im n ne rnara 
un mo imiento renovador fe ti-

o. Alguna ez plaudi' al señor 
Cornejo. Pero al producirse el de
creto sobre reforma cons itucio
nales, inició una labor d análisis 
valiente y censura franca a c si to
das las r formas. En Agos o aun 
se publicaba el diario, pero cer
nían amenazas sobr su suer e. 
Su último editorial fu ' uno en blan
co, como los que usaba El ol de 
l\lladrid en los principi s d l obi r
no de Primo. Lu go irculó un bo
letín anunciando qu La Ra:;ó11, no 
podría seguirse publicando. Ia
riátegui y Falcón s encontrab n 
en situación harto difícil. Como 
consecuencia de ello aceptaron via
jar al extranjero. Así f ué co1no 
ambos partieron del Perú. 

Su estada en Europa fu· un acoP
tecimiento capital para su vid y 
para su pensamiento: 

La permanencia de Mariátegui 

Aten~a 

en Europa dur' hasta principios 
d 1923. Le toe' a i tir I 'poca 
m: s agud d I política n1undi l. 
Er n lo días d d unis-
1no en It lia-y al i' la 
m yor part d uc o u, ro 
anos i\1ari' t , a ndo los obre-
ro s 1 f' bri as. 
L toe' s prcsenc· r 1 r ac 
ción co o in iaci6n de 
la is . tu n le-

o obi o-
ci Ji a ion is-
cusión os as so y 
políticos. err su 
' · r s co m pJ j os 

an l or si lVla-
e i, fu' · qu lla 

as ar sus id s 
socia ta fi as n 1 camp ña 
d Lima. 

En Europ , e ' , 
fu rte -amor. S uni' 
mon1 it li na 
Chia 1 e, la ual ríe la on1 ñ ra 

n u 

n Italia naci' s u hijo 
L s mutacion id o
ieron con las mutacio
do ci il. 

su per · n uropa 
arrancan, pu s, , ri u esos : 

a) on en r ci n n su vid , ma
trimonio, pat rnid d. 

b) lib raci · n de odo el m nto 
li rario uro d u s ilo. 

e) onfirmaci'n d u soci lis-
n10 , m rch h cia l comunismo. 

ch) conocimiento f undam n al del 
m rxism y studios con6micos . 

d) meditación so r 1 n ra-
m p líti o y social d 

e) mayor f uerz en 
to p ru ni s, tr 
p riencia eur pe . 

f) on encimi nto de la 
d d de organizar con ie n ia 

n-
x-

po, antes d lanzars a la cci n, 
combatí ndo el caudillismo, si m
pre provisional. 

g) fortalecimiento de su f en el 
estudiant do y el prolet riada, ya 
patente desd las campañas de La 
Razón. 
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Las RevÍstas 

Su labor po~t rior es demasiado 
conocida y S' nchez no nos aporta 
dato lguno de novedad. A111a11ta, 
Claridad, J:abor, y tod la acción 
social d Mari' t gui, stán d masía
do cerc nas a nosotros para que las 
hayamos ol idado y para tener ya 
un historiador. 

Despu 's, ycr no más, su muerte 
llorada: 

Tu la 1c1 d su mue e-
l yendo la ~u sepeli d 

bri II . n 
hom n fic d hi-
jos, acudi tísim 

ia, com I on re s d 
Frank. su scpel io, una m dum-
br d obr ro , con 
r jas band rol La 
Internacional. aj 
r a s1 

e 
uay, 
E -. , ) 

gu1. 
11 ig11i mc-
1 11 ' el 

d 
t ro-

rlos par 
u d su 

1 e •. 
Hay do, d -

' sido d -

ns 
qu 

o , n r parar 
ctilud mo

o il , fiuí 
obusto y d fini 
atizado y -
e r s e bo · 

col los 
amigos 1 11 dos. r s 
libros in , rios hij s -

l r' is-. . . 
1 m 

n u de-
m un nto d c ' 
pese a todas las discr a . f ué 
un ll0:\1BRE. 

El homenaje a Mariátegui, a que 

J(JS 

se refiere Sánchez, en el bello estu
dio de que hemos dado cuenta, que 
se le hizo d parte de la intelectua-
1 idad cubana, est' con enido en el 

J . 0 47 de 1930, J revista de los 
escritor f. ubanos de a anzada. 
Escriben en él \,Valdo Frank, Juan 
r Iarin llo, Lino o 's Calvo, J or
ge iañach Adolfo Zamora, que da 
una impre .. ión sobre ari' tegui, 

oncisa y acertad , F' lix Lizaso, 
Medardo itier y Francisco Ichaso. 

J núm ro de 1930 a qu nos refe
rimos stá ompl t do por una sec-
i' n d st in da a lo libros, en que ~e 

d sté;\ca un impr ión crítica sobre 
El rrlo, la popul r no la de J oa
quín Edwards Bello. 

LA ITUACI CUBAKA 

El O 48 de J n1isma r vista 
ub na tr , ntr otros, un edito

ri l d bido a ]a pluma d Jor e 
Mañach, indicador del e píritu de 
la r ista y si nificati o del actual 
stado olítico cubano. Se titula 

Economía., Política, Cultura y dice 
lo sigui nte: 

En la considerable reducción 
presupu stal ue acaban d acor
dar nu tra ám ras, quedan em
p queñ cidos notablemen e lo cr ' -
ditos af ctos a la enseñanza públi-

u pr ión d c' t dras, fusión 
p r grina e materias dis ímiles, 
r baja, a limi es increíbles, de la 
r tribu ión profesor l, m nt nimien
to de lan s incomp) os e inefica-

e , en igor título in rino. 
orno queda bi n a las claras, 

una z m ' s la ultura no cuenta 
ntr las preocupaciones de go-

bernan es y polí icos. ¿Para qu' 
tan gr n e ntidad de maestros, tan
to catedrático inútil? se han dicho 


